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1. INTRODUCCION

La Universidad nació en la encrucijada de culturas (la greco-latina, la judeo-cristiana y la de los pueblos nuevos: germánicos, célticos, nórdicos y eslavos) que dieron nacimiento a Europa y configuraron lo que hoy llamamos civilización cristiano-occidental.

Desde el principio, la Universidad se perfila como una comunidad singular de docentes, investigadores y alumnos con una explícita vocación de búsqueda irrenunciable de la verdad a través de la investigación, la crítica y la educación y, a la vez con un compromiso inequívoco con la dignificación del hombre y el mejoramiento de la sociedad.

La Universidad emergió en una etapa convulsionada y en profunda crisis y transición en los siglos XIII y XIV, que la afirmó en los valores de la primacía de la razón, de la libre investigación y en un radical y revolucionario humanismo. Desde ese entonces, la comunidad universitaria supera los vaivenes, los avatares y las tormentas de la historia aferrada a su vocación originaria. Hoy también la Universidad se encuentra ante una situación de cambios inéditos, de contradicciones, de paradojas y perplejidades en una sociedad en mutación y en transición hacia horizontes nuevos que avizoramos, pero de los que aún no tenemos certidumbre.

Ya es un lugar común decir que la Universidad está en crisis en una sociedad en crisis, pero en el concepto original griego de crisis como riesgo pero también como promesa, esperanza, innovación y oportunidad. 

Ya que estos breves comentarios y reflexiones se referirán sobre la Universidad, especialmente la paraguaya, ante los desafíos y retos del tercer milenio, quisiera destacar ya desde el inicio un hecho relevante y significativo relativo al crecimiento y a la expansión sin precedentes de la Educación Superior en el mundo, en América Latina y en el Paraguay.

Se sabe que a nivel mundial la matrícula universitaria ha pasado de 10 millones de estudiantes en 1960 a 70 millones en la actualidad, lo cual manifiesta a las claras la creciente demanda y las expectativas de la nueva generación por la Educación Superior. Súmese a esto la producción casi exponencial de conocimientos y la variedad y pluralidad de carreras y especialidades de nivel superior que se están ofertando a fines del siglo XX y en los albores del siglo XXI.

En América Latina, igualmente, la matrícula de alumnos universitarios ascendió de 270.000 en 1950 a más de 10 millones actualmente; y las instituciones de educación Superior pasaron de 75 en 1950 hasta alcanzar 6.000 actualmente; el 60% de las cuales son del sector privado.

En el Paraguay, los avances en relación a la Educación Superior fueron realmente notables y hasta espectaculares en las últimas décadas, sobre todo en el decenio de la transición de la democracia.

En efecto, diferentes indicadores son elocuentes respecto a este salto cuantitativo y cualitativo.

En primer lugar, con relación al perfil educativo de la población de 5 años y más, la población con algún estudio universitario ascendió del 0,2% en 1950 al 1,3 en 1972 hasta llegar a 3,5% en 1992 y al 7% en la actualidad.


En cuanto a los alumnos matriculados a nivel universitario se pasó de 1.800 alumnos en 1950, a 8.076 en 1972, para superar 25.000 en 1980 y ascender a 30.400 en 1990. Actualmente se estima que los alumnos de carrera de grado y post-grado de toda la República suman más de 100.000.

Con referencia a las Instituciones Universitarias, durante casi 100 años solamente tuvimos la Universidad Nacional de Asunción, posteriormente en 1960 se creó la Universidad Católica Nuestra Señora de la Asunción, que fue la pionera en expandirse en el interior del país.

Por tanto, de dos universidades en la década de los años noventa se llegó a 21 universidades actualmente, de las cuales 4 son estatales; con sedes en todos los departamentos del país, con lo cual la democratización de la Educación Superior va concretándose en  una auspiciosa realidad.

Desde luego, es destacable este contributivo aporte del sector privado a la educación universitaria por cuanto que es una importante inversión en capital, afanoso esfuerzo y fervoroso entusiasmo por mejorar los recursos humanos que requiere el desarrollo del país por parte de fundaciones privadas, los docentes, los alumnos y los padres de familia.


Esta inesperada multiplicación de instituciones de Educación Superior y la explosión de la matrícula universitaria constituyen sin duda alguna un hecho altamente positivo. No obstante, hay que tener presente innumerables problemas, algunos inerciales y otros nuevos que afectan seriamente la calidad, la eficacia y la equidad de la realidad universitaria paraguaya.

A pesar de meritorios y plausibles esfuerzos, existen falencias importantes que deben enfrentarse responsablemente por el Estado, las Universidades y la sociedad civil para que la Educación Superior Paraguaya responda satisfactoriamente a las expectativas y requerimientos de los desafíos y retos del tercer milenio.

Entre los riesgos y problemas se pueden mencionar principalmente la masificación universitaria, frente a las rigurosas exigencias de la calidad educativa, un reducido número de profesores altamente calificados, un escaso nivel de investigación, un visible divorcio entre las necesidades de la economía y el mercado laboral y las carreras y especialidades ofertadas y la grave ausencia de una sistemática formación de líderes comprometidos con el desarrollo integral del país, y especialmente con los sectores pobres, marginados y excluidos.

2. MARCO REFERENCIAL: ROL PROTAGONICO DE LA EDUCACIÓN EN EL DESARROLLO SOCIETAL

El principio cardinal y la tesis central de esta exposición radican en el rol estratégico de la educación en general, y la universidad en especial, para la consecución del desarrollo integral de nuestras sociedades.

En primer lugar, toda la abundante bibliografía científica y técnica contemporánea nos confirma reiterada e insistentemente que la modernización productiva y el dinamismo del crecimiento económico dependen principalmente de la producción de los conocimientos y su difusión a través de la educación. La riquísima experiencia de los países industrializados y los países emergentes confirman categóricamente la correlación directa entre inversión en capital humano y el despegue y el sostenimiento del desarrollo económico.

Desde la década del 50 diversos y renombrados cientistas sociales han destacado la significativa contribución y el aporte de la producción y avance de conocimientos en el crecimiento económico.

· En 1957 Solow demostró que el crecimiento experimentado por los Estados Unidos en el largo periodo de 1900-1949 no podía ser explicado adecuadamente sólo con los factores tradicionales (tierra, capital y trabajo), sino que habría que considerar factores inmateriales (factor científico-técnico/factor residual).

· El Dr. Schultz en 1963 publicó un trabajo sobre el espectacular crecimiento de los países europeos en la etapa de post-guerra que era demasiado a la riqueza y acumulación cultural (que se llamó luego capital humano)

· En 1967 Denison subrayó que en los últimos años en los Estados Unidos en el desarrollo económico el 60% el crecimiento total era explicado por los insumos tradicionales y el 40% al factor residual (los avances en el conocimiento).

· Timbergen y Perroux concluyen que contemporáneamente el conocimiento y su aplicación han llegado a ser el principal recurso productor de riqueza y factor estratégico.

· Además los actuales estudios teóricos y empíricos sobre desarrollo plantean que existe un alto grado de asociación positiva entre el crecimiento económico, su nivel de desarrollo científico-tecnológico y el progreso educativo.

A este respecto, vale la pena mencionar por su oportunidad y actualidad los aportes y consideraciones ofrecidos últimamente por la Unión Europea sobre los factores propulsores de los profundos cambios en la sociedad europea en su transición hacia la sociedad del conocimiento.

Estos factores propulsores y motores del cambio estructural económico-social son el advenimiento de la sociedad de la información, la globalización económico-financiera y la emergencia de una civilización acentuadamente científico-técnica.

Respecto al primer factor, un Informe reciente señala que en todo el mundo y particularmente en Europa, las tecnologías de la información y las comunicaciones están generando una nueva revolución industrial, que puede considerarse tan importante, profunda y radical como las precedentes.

Estas tecnologías de la información están transformando la naturaleza del trabajo y la organización de la producción y por lo mismo están modificando profundamente a la sociedad europea.

En segundo lugar, la globalización y la mundialización de la economía que implica una libre circulación sin precedentes de capitales, bienes y servicios a nivel internacional acentúa la interdependencia de las naciones y bloques regionales, aunque con graves riesgos de fracturas sociales y consecuencias culturales negativas y deteriorantes.

Por último, se acelera el desarrollo de los conocimientos científicos y la producción de objetos técnicos así como su difusión principalmente a través de la educación.

En ese sentido, aparece un nuevo modelo de producción de conocimientos teóricos y prácticos que combina eficazmente la especialización extrema con la creatividad; la industria recurre cada vez más a la ciencia para poner a punto nuevos productos y la investigación científica exige disponer de equipos de una gran complejidad técnica.

Y concluye el Informe citado afirmando categóricamente que la sociedad del futuro será una sociedad del conocimiento en la que tendrán un papel central los sistemas y educativos y las instancias de investigación científica.

La educación, la formación y la investigación serán más que nunca los principales vectores de identificación, pertenencia y promoción social. A través de la educación y la formación los individuos podrán ser dueños de su destino y de su propio desarrollo.

Además, es oportuno recalcar y poner de relieve el rol fundamental e insustituible de la educación para el desarrollo social, al favorecer efectivamente la equidad y la igualdad de oportunidades a todos los sectores de la sociedad. De ahí que históricamente la educación en su aspecto esencialmente social constituyó un instrumento discriminatorio e injusto a favor de las elites privilegiadas para mantener el statu quo y el sistema establecido, o un factor de dinamización social y de cambio estructural de la sociedad.

Precisamente el acceso a los conocimientos y la valorización y potenciación de las cualidades y destrezas de las personas, convierten a la educación en un factor por demás clave para la movilidad social ascendente individual y grupal. Por ello es el pivote para una política positivamente discriminatoria a favor de los sectores pobres y marginados.

De ahí que, en esta preocupación continental y mundial, por una lucha efectiva contra la pobreza debe ubicarse a la educación como una estrategia básica y una política vertebral en el núcleo del quehacer del desarrollo.

Finalmente, este cambio estructural tiene una profunda significación política porque implica afianzar la capacidad organizativa, participativa y autopropulsiva de los sectores populares. Desde luego, un pueblo ignorante es doblemente marginal y cautivo, porque está fuera de la historia y de la modernidad y se encuentra incapaz de descubrir, valorizar y utilizar sus inmensas potencialidades físicas, intelectuales, estéticas y morales.


Esta dimensión esencialmente política de la educación se manifiesta fehacientemente en el largo itinerario histórico de la humanidad, en que los cambios transformantes, los saltos cualitativos y las grandes revoluciones nacieron siempre en la mente de los hombres y se propagaron gracias a la educación.

Esta potencialidad creativa y revolucionaria de la educación es lo que precisa el Paraguay y nuestra América en los albores del siglo XXI y en los inicios del tercer milenio para diseñar y protagonizar un nuevo modelo de desarrollo integral, con rostro humano y construir una sociedad participativa y solidariamente democrática.

3. ESCENARIOS, HORIZONTES Y CARACTERISTICAS DE LA REALIDAD ACTUAL

3.1. A NIVEL INTERNACIONAL

Para poder identificar los principales desafíos y urgencias que se le plantean a la Universidad en los umbrales del tercer milenio resulta oportuno y pertinente recordar brevemente algunos perfiles, escenarios y horizontes de nuestra realidad actual que indiscutiblemente determinan las urgencias y tareas prioritarias que la Universidad como “morada del pensamiento, del coraje y de la creatividad” debe aportar a la sociedad para cuyo servicio nació, existe y sobrevivirá.

En efecto, la reciente finalización del complejo, plural e insólito siglo XX y nacimiento del siglo XXI, del cual somos testigos y protagonistas, nos aporta situaciones de profundas transformaciones sociales y nos abruma con vertiginosos acontecimientos y realidades antagónicas y contradictorias.

Por un lado, en las últimas décadas hemos asistido a positivos hechos plenos de esperanza y optimismo con la superación de la guerra fría, el retorno de la libertad y la democracia a muchas naciones, algunos avances en acuerdos de paz y entendimiento en áreas conflictivas y la vigorosa reivindicación de la plena vigencia de los derechos humanos para todos los habitantes del planeta.

Asimismo, el espectacular avance científico-técnológico y la revolución de las tecnologías de la información y comunicación están contribuyendo con insospechables beneficios para el desarrollo económico-social y cultural y para el bienestar individual, grupal y colectivo, definiéndose ya el nacimiento de la nueva sociedad de la información y del conocimiento.

Por otra parte, como nunca antes se han conquistado logros importantes en la dinamización del desarrollo económico tanto en los países desarrollados como en los en vías de desarrollo expandiéndose una economía de bienestar para algunos segmentos de la población mundial. La emergencia de procesos activos de integración regional refleja los fenómenos de globalización de la economía mundial y de una mayor interdependencia entre las naciones.

Pero, por otra parte, es innegable que la comunidad internacional se encuentre ante viejos y nuevos problemas que preocupan seriamente a los líderes y conmocionan a los pueblos, como la persistencia y el agravamiento de la pobreza, la miseria y el hambre, la aparición de nuevas y constantes amenazas a la paz y a la seguridad internacionales, el crecimiento demográfico galopante y el gigantismo de ciudades inhumanas, el acelerado deterioro del medio ambiente con algunos efectos aparentemente irreversibles, la permanencia escandalosa de la ignorancia y las desigualdades educativas, las lamentables situaciones de opresión política y de negación de derechos humanos básicos y elementales en varias partes del globo, el recrudecimiento de conflictos inter-étnicos con su lastre de integrismos, xenofobia y de intolerancias, el genocidio generacional causado por las drogas ilícitas y la crisis moral generalizada reflejada en la creciente corrupción pública y privada.

En esta compleja, heterogénea y plural realidad social actual quizá se pueda insistir en tres características centrales y visiblemente relevantes de nuestra hodiernidad y contemporaneidad.

En primer lugar, lo que ya mencionamos acerca del fenómeno multidimensional de la globalización y mundialización de las comunicaciones y la nueva interdependencia económico-financiera a escala planetaria. Es un tema permanentemente debativo a nivel político, académico y de la misma opinión pública, lo cual manifiesta su omnipresencia irreversible y la crucialidad y ambivalencia de sus consecuencias, especialmente en nuestras sociedades sub-desarrolladas y dependientes del Sur.

No se puede negar, que esta globalización tiene aspectos positivos al posibilitar una mayor fraternización entre las naciones a través de una inédita interdependencia comunicacional, científico-tecnológica y económica-financiera y el efectivo advenimiento de la aldea global.

Pero también todos estamos contestes que tiene sus aspectos e impactos negativos al acentuar el desequilibrio Norte-Sur (ya que solamente algunas minorías dominantes de los países altamente industrializados se benefician en forma privilegiada y excluyente), al agravar los divorcios y fracturas sociales y al profundizar el deterioro de las identidades nacionales y las culturas minoritarias, imponiendo valores y patrones culturales de los países dominantes y una peligrosa homogeneización con “el pensamiento único” (el nuevo dogma indiscutible y sacralizado) favorecida con las recetas y paradigmas impuestos por los organismos internacionales en desmedro de las autonomías y las soberanías de los países del Sur.

Otro rasgo central, ya citado anteriormente, en la emergencia de la sociedad del conocimiento, de la información y del aprendizaje que transformará profunda y radicalmente nuestras economías, nuestros modus vivendi cotidianos y las relaciones entre países, comunidades, grupos y personas. Evidentemente estamos entrando en una nueva etapa civilizatoria como lo han reiterado casi cansinamente Alvin Toffler, Daniel Bell y Edgar Morin.

Finalmente, no podemos dejar de poner de relieve el vigoroso resurgir de las culturas locales y regionales frente al avance arrollador de la globalización occidental. Este pluralismo es la expresión elocuente de la gran riqueza de la humanidad, ya que a través de la multiplicidad de perfiles y facetas diferentes se enriquece la esencialidad humana.

Sin embargo, este pluralismo cultural se está afirmando en una creciente y peligrosa conflictualidad inter-étnica que está conduciendo al agravamiento de la degradante xenofobia y el racismo imperante y a las cada vez más frecuentes luchas violentas entre pueblos, etnias y culturas diferentes.


Lamentablemente, el presagio del conocido autor Huntington de que en este milenio predominarán el choque de civilizaciones y las guerras entre culturas e integrismos está en plena vigencia. Su famosa frase, de que están regresando de nuevo las tribus y que las religiones fanatizadas suplirán la ausencia de ideologías y utopías ya se está volviendo una lascerante e irrebatible realidad en nuestros días.

3.2. A NIVEL NACIONAL

En cuanto a los horizontes y características destacables de nuestra realidad nacional vamos a señalar sintéticamente los siguientes:

A. Aspectos positivos.

Por una parte:

· Las expectativas y los reclamos de la sociedad civil paraguaya por consolidar la incipiente democracia y mejorar substantivamente los niveles de vida y el usufructo de los derechos humanos fundamentales a través de la Reforma del Estado y el diseño de nuevos modelos de desarrollo económico-social.

· Los lentos pero auspiciosos logros en el proceso de descentralización, de desarrollo regional y de fortalecimiento de las instancias municipales y de la autogestión comunitaria.

· El propósito consensuado y concertado entre el Estado y los diferentes actores sociales para emprender una entusiasmante Reforma Educativa, en la que a pesar de los problemas y dificultades, ya se han dado pasos importantes en la década de los 90. La Reforma Educativa es una de las principales contribuciones de la transición democrática a la sociedad nacional y a las futuras generaciones.

B. Aspectos negativos

Por  otra parte:

· La debilidad y vulnerabilidad de nuestras instituciones democráticas, afianzando el modelo de una “democracia tutelada” por los países centrales del Mercosur.

· La incapacidad manifiesta de importantes sectores de la dirigencia política y social para enfrentar eficazmente y con coraje los acuciantes problemas económico-sociales del país, en vistas a superar la obsolescencia de los modelos vigentes y repensar concertadamente nuevos modelos societales.

· La pauperización creciente de la población paraguaya y el preocupante incremento de la pobreza, la marginalidad y la exclusión de algunos segmentos de la sociedad, especialmente en las áreas rurales, urbano-marginales y las comunidades indígenas.

· El inercial divorcio y conflictualidad latente entre las culturas componentes de nuestra pluralidad etnocultural, con primacía de la cultura urbano-elitista y la bien conocida crisis de valores culturales y morales que afecta radicalmente a la sociedad paraguaya y especialmente a la nueva generación.

4. RESPONSABILIDADES Y TAREAS PRIORITARIAS DE LA UNIVERSIDAD PARAGUAYA EN EL TERCER MILENIO 

Como planteamos inicialmente la Universidad nació con una definida vocación en la búsqueda de la verdad a través de la investigación científica, la reflexión filosófica y la libre crítica intelectual tendiente a revalorizar la dignidad humana y a mejorar substantiva y significativamente a la sociedad.

Coherente con esta identidad histórica y originaria, la UNESCO en la Conferencia Mundial sobre la Educación Superior enfatizó que “la misión primordial de la Universidad es servir al hombre y a la sociedad”.

Paralelamente, el Informe DELORS sobre la educación para el siglo XXI proclama que el nuevo paradigma educativo  es la “Educación para todos, por todos, para toda la vida y sin fronteras” e insiste que la Universidad hoy tiene que conciliar y conjugar funciones tradicionales y nuevas para enfrentar el panorama difícil, pero también esperanzador del presente siglo; por lo mismo señala: “La Universidad tiene las funciones tradicionales asociadas al progreso y la transmisión del saber: investigación, innovación, enseñanza, formación y educación permanente. La Universidad es uno de los motores del desarrollo económico y uno de los polos de la educación a lo largo de toda la vida. Es, a un tiempo depositaria y creadora de la experiencia cultural y científica, acumulada por la humanidad. La Universidad es una sede de cultura, de reflexión abierta a todos y tiene una particular responsabilidad de participar en los debates acerca de la concepción y el futuro de la sociedad”.

En función de la problemática nacional e internacional destacada y a los principios orientadores de la UNESCO, se exponen brevemente a continuación algunas tareas prioritarias y urgentes de la Universidad Paraguaya para ser fiel con su misión, su identidad original y su responsabilidad histórica.

· En primer lugar, está la formación de recursos humanos calificados y la promoción de talentos, creadores y emprendedores comprometidos en la construcción de una sociedad más desarrollada, más justa, más humana y más solidaria.

· Desde luego, que las Universidades constituyen las instancias privilegiadas de producción difusión y aplicación de los recursos cognoscitivos. Un país sin investigación está condenado a ser sub-desarrollado, dependiente y estar fuera de la historia.

· Con referencia a la cultura, las instituciones de la educación superior y universitaria deben abocarse y rescatar nuestro rico y original patrimonio histórico-cultural. Pero no se trata únicamente de reencontrarnos con el pasado, sino también de abrirnos a la riqueza cultural latinoamericana y mundial e ir creando nuevas pautas y valores culturales, teniendo presente que la cultura es eminentemente dinámica; es memoria, identidad y utopía.

· Aquí se trata de incorporarnos a la modernidad, pero repensándola y reconstruyéndola desde nuestra singular experiencia histórica y de nuestra propia identidad mestiza y pluriétnica, buscando una modernidad menos tranca y parcialista hacia una más abarcante, integral y humanizada.

Esto implica redescubrir, revalorizar y enriquecer los valores claves para la gestación de una nueva sociedad. De ahí que es indispensable enfatizar la educación de la creatividad no solamente estética, sino también en el plano científico-tecnológico, social y moral.

· Por otra parte, la definición e implementación de nuevos modelos de desarrollo económico exigen un particular esfuerzo de inventiva y de flexibilidad en la formación y capacitación de los recursos humanos calificados que se requerirán en este siglo XXI. Resulta, por tanto, indispensable una estrecha interacción y complementariedad entre Universidad, trabajo y empresas.

· Evidentemente, la concreción paulatina de la vida democrática y la vigencia plena de un Estado de Derecho  que asegure la libertad y los derechos humanos a todos los ciudadanos, exige de la Universidad la formación de líderes y de dirigentes valientes, honestos, eficientes y comprometidos solidariamente con el bien común. Además, ya se ha repetido innumerables veces que la Universidad no puede encerrarse en su torre de marfil, que sino debe constituirse en una instancia protagónica, autónoma y libre para el debate, la reflexión y el consenso sobre proyectos societales de futuro.

· Asimismo, la educación en valores constituye justificadamente un eje central del proceso educativo para reconstruir el tejido social de la nación, para consolidar la democracia y emprender dinámica y creativamente el desarrollo económico-social que todos aspiramos y anhelamos, porque indiscutiblemente el más grave problema de la sociedad paraguaya es la profunda crisis moral.

· En la perspectiva de la equidad y del servicio a la sociedad, especialmente a los sectores pobres y más desprotegidos, la educación en general y en particular la Universidad deben emprender programas y acciones de discriminación positiva hacia los grupos más carenciados y marginados, ya que la educación es un factor indispensable para perfilar el capital humano y el capital social y posibilita superar las cadenas de pobreza, miseria y exclusión en un contexto donde la lucha contra la pobreza no es lamentablemente lo prioritario para el Estado y la sociedad.

· Finalmente en lo que respecta a la Reforma del Estado, la Universidad debería apoyar y cooperar seria y eficazmente con el afianzamiento y la vigorización de la gran revolución de la descentralización y el desarrollo regional y local, potenciando la autogestión comunitaria.


En esta misma temática, cabría tener presente la importancia de la contribución y el aporte del sector privado en el quehacer educativo, compartiendo honesta y responsablemente con el Estado y las familias la educación y formación no solamente de la nueva generación, sino de todos los ciudadanos en la perspectiva renovadora de la educación permanente.

Ya que la Universidad resulta absolutamente indispensable y representa un recurso privilegiado en este momento crucial de la historia; si no existiera habría que inventarla, y ya que existe, bien vale la pena  reinventarla creativa, innovadora y audazmente con el fervor y la fuerza entusiasmante de las utopías.

PÁGINA  
10

